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Introducción 

Transformar la amplia y disgregada acumulación 
antifujimorista que se ha configurado en el país, como base de 
una nueva mayoría nacional, es un propósito complejo y dffíc/1 
pero posible, e Irrenunciable para nosotros los socialistas. Con­
certar entre los opositores una propuesta común de transición 
democrática frente al único gran enemigo principal, la dictadu­
ra fujlmor/sta, es mucho mós complicado, tiene muchas más In­
certidumbres, y también es un esfuerzo Irrenunciable para mejo­
rar nuestra reubicación política y las condiciones de refundaclón 
del soclal/smo peruano. 

Por ello, transformar una parte de esa acumulación 
en un nuevo proyecto político o en un proyecto político 
renovado, en que el socialismo maríateguista sea una base 
fundacional central, es un objetivo todavía mós complejo aún. 
lCómo hacer ese camino y qué norte darle 7 las respues­
tas surgen de un esfuerzo propio y común con el de otros soclal/s­
tas en una situación con mós incertidumbres que certezas. 

Agonía y autoestima se relacionan hoy como elementos 
de los rasgos de la sociedad y en la actual situación de la Izquier­
da y del campo popular. Desde e/ marxismo, la nación, la resis­
tencia social, las expectativas ciudadanas, la voluntad, las nue­
vas corrientes humanistas y la sicología y moral de combatientes 
nos planteamos estas preguntas. La solución contemplativa en 
espera de nuevos tiempos, en el plano ético no nos llena. Una 
nueva acción heorlca, una nueva vida de compromiso orgánico 
con el proyecto del soc/allsmo mar/ateguista, con nuevas gene­
raciones creando y madurando en él, Invitando Incluso a quienes 
optaron por un retiro sabótico sin fin y otros hasta por su Jublla­
c/6n, para reasumir su papel de librepensadores orgánicos a una 
Idea y proyecto colectivos. 



El  nuevo nivel del reagrupamiento en el PUM, una 
segunda fase de él nos dará respuestas peculiares, relativas y 
de carácter transicional en muchos casos. Sólo la vida -práctica, 
ensQYo y perfeccionamiento- permite entendernos mejor en cómo 
construir y reconstruir sostenldamente entre /os efectos 
disgregantes y disolventes el cambio de correlación de fuerzas 

del periodo, pensando y asumiéndolos como tareas actuales con 
una dimensión de mediano y largo plazos. 

Eso es así, al no tener el contrapeso ni el imperativo -
todavía-. efe una fuerte mov/llzaclón social, sino de expec­
tativas todavía en maduración por un nuevo cambio de /a real/­
dad vigente. Como aprendemos de la ciudadanía que encontró 
un cauce en las acciones de los dos referéndum, e/ de Petroperú­
Patrlmonlo Nacional y el actual frente o lo Reelección, democra­
cia económica y democracia política reclaman so/Ir del enun­
ciado para convertirse en programa viable, en propuesta para 
ese mediano plazo y largo plazo. Nuevamente hQY demasiado 
qué hacer esperanzador por /o Nación, por nosotros mismos. Na­
die está demás. Con el socialismo nunca seremos demasiados. 

Renovar el socialismo tiene pues la peculiaridad de 
ser una tarea actual con una perspectiva de mediano y 
largo plazo. Pensar. actuar y vivir con esta dimensión de las 
cosas es vital. 

Los socialistas en nuestra época. 

Un proyecto político revolucionar/o es componente y se 
entrelaza también con la cultura de su época, sus c9ntradlcclo­
nes, sus límites, posibilidades y con la acción de los sujetos socia­
les e Imaginar/os que se conforman en ella. 

Y los cambios en la época continúan. El patrón de 
acumulación capltallsta que as/mi/a la nueva revolución científi­
co tecnológica va siendo viable sólo en países ricos. No asistimos 
pues a un proyecto unlversallzable sino excluyente, "focal/zadou 

en la Jerga de sus planificadores. Pero también, en apenas 16 
años, sus efectos negativos tienen resistencias en distintos hechos, 
Francia, Ecuador, Argentina, Venezuela, Rusia e /talla, sólo como 
ejemplos. Además, así como asistimos al repliegue socialista mun-



dial, de redefin/clón del proyecto, y al auge, predomino y reno­
vación en las relaciones socia/es capitalistas, también los países, 
naciones y sectores sociales, se van reubicando en lo nuevo 
que hay y en lo nuevo que aspiran de civilización, humanis­
mo, producción cultural, ética, artes, técnica y costumbres, con 

replanteamientos sobre el Individuo, la sociedad, los derechos, 
la propiedad, lo moderno y el futuro. 

En nuestro Perú, aún con el retraso -y hasta vaivenes- que 
tenemos las Izquierdas (socia/demócratas, socialistas, comunis­
tas, etc.) en relación a los avances en otros lares, hay signos de 
renovación, más allá de quienes persisten cambiar siglas y no 
contenidos. La gran experiencia y el compromiso m/litante para 
lograr fa Victoria del. Referéndum, derrotando al fujimorismo y su 
fraude institucional en marcha, nos está llevando a la posibilidad 
de aportar en las alternativas programáticas y en la unión de 
amplias fuerzas -desde el Foro Democrático, los Comités Cívicos 
y otros espacios locales- para gestar unidad nacional o pacto 
social por gobierno pluralista de transición democrática. Es en 
ese escenario, en que los soclallstas renovamos también los fun­
damentos de un proyecto nacional, la relación entre nación y 
marxismo, entre progreso, libertad, pluralismo, respeto a las dife­
rencias, desarrollo e integración soberana en el mundo. 

En este marco, nacional e Internacional, quienes somos 
hijos del proceso abierto por las revoluciones soc/allstas y el mar­
xismo, hoy debemos ser parte de la promoción de una 
nueva fe, un nuevo ciclo cultural y generacional demo­
crátlco-soclallsta en el país, reubicados en el mundo y con una 
práctica política reartlcu/adora y constructora. NI tregua, aco­
modo o arrepentimiento elegimos, ni tampoco hacer más de lo 
mismo. 
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AGONIA DEL MARIATEGUISMO 

''Agonía no es preludio de la muerte,: 
no es conclusión de la vida: 

Agonía -como Unamuno escribe en 
la introducción de su libro- quiere decir lucha� 

Agoniza aquel que vive luchando; 
luchando contra la vida misma: 

Y contra la muerte.'! 

José Carlos Marláteguf; 



L Fundamentación del problema 

1. El mariateguismo, corriente político-cultural de 
pensamiento y método de acción marxista del 
socialismo peruano. 

En el marco de intenso accionar de diversos pro­

yectos políticos durante la década 80, Alberto Flores 

Galindo registraba que «Mariateguismo es uno de los 
términos más reiterados en el léxico reciente de la iz­
quierda peruana: definición sustancial para algunos, in­
tento de reencontrar un pasado o sólo el enunciado de 
un proyecto, para otros.» (La Agonía de Mariátegui, p. 
210) 

Nos proponía desde ese entonces, con ánimo rea­

lista y afirmativo una idea que -quizá- compartíamos y 

que retomamos en la fundación del PUM: ... el 
mariateguismo fue una aventura inconclusa . . . .  Por eso 
el mariateguismo es más un desafío para la izquierda 
peruana que un sólido sustento ideológico. Sería un 
abuso del lenguaje equipararlo con el leninismo, con el 
populismo, con el austromarxismo, con. el 
luxemburguismo, porque no quedó como una teoría 
tampoco era el propósito de su fundador- sino como el 
inicio de un largo camino o como una actitud que se 
definía por intentar articular socialismo y nación. Si aho­
ra reaparece el término, ... , es porque reconocemos, de 
una manera u otra, que esa relación sigue siendo un 
problema no resuelto. 



Los finales de los 90 son otros tiempos, tiempos en 
que hay una permanente tensión entre la esperanza y 
la desilusión, en realidad con cierto predominio de la 
última. No se parecen en nada a las anteriores déca­
das. Son por eso también, tiempos de agonía, de re­
construcción de sentidos comunes, de imaginarios que 
encaucen realidades de proyectos y referentes políti­
cos pero que todavía no están desarrollados como pro­
puesta, como elaboración global. Son tiempos agónicos 
y de acumulación que los hemos definido en nuestra 
jerga, como un nuevo periodo de defensiva y resisten­
cia popular socialista y de ofensiva neoliberal mundial. 

Hoy no sólo finalizamos otra década, estamos a 
puertas del siglo XXI, con cambios en la civilización y la 
época. En el país, a propósito de los 100 años del naci­
miento de Mariátegui, entre 1995 y 1996, somos testi­
gos de una paradoja: mientras, internacionalmente este 
mariateguismo concita cada vez mayor atención en los 
marxistas renovadores y otras corrientes, en el Perú, ni 
siquiera los intelectuales marxistas más cercanos a su 
obra, y militantes de izquierda incluido nuestro partido, 
reivindican el mariateguismo como corriente socialista 
de pensamiento. 

Pareciera predominar cierto estupor intelectual-éti­
co, habiéndose pasado en poco tiempo, de la onda 
mariateguista de los 80 descrita por Alberto Flores, al 
distante rol de «mariatególogos comentaristas», unos 
más eruditos que otros, y con ello, al eventual papel de 
guía de las rutas que emprende la preocupación interna­
cional sobre Mariáteguí como señalamos. 



Esta afirmación es, obviamente, un emplazamiento a 
los «mariatególogos», que esperamos se demuestre 
como errónea pero no con el silencio, o sea aceptada y 
provoque el reinicio de un nuevo compromiso como in­
telectuales orgánicos. Pero el emplazamiento es más a 
nosotros mismos como mariateguistas, corroborando 
que su desarrollo como corriente socialista no viene ni 
vendrá de alguna maestría, doctorado, seminarios ni 
citas sobre Mariátegui, sino por la gesta de los propios 
mariateguistas en nuestra acción y reflexión hacia el 
nuevo milenio. 

2. Revalorizar nuestra identidad en el socialismo 
mariateguista 

Se ha convertido en un factor negativo y 
diluyente desvalorizar esta identidad que, en todo 
caso, va más allá de los predios de nuestro parti­
do para fundirse con otros sectores socialistas y 
populares. 

¿ Un Perú nuevo en un Mundo nuevo será hoy igual 
a un Perú global en la Aldea globan. Aunque sorpren­
da, requerimos construir respuestas ideo­
programáticas y culturales a este nivel, junto a, en 
medio de, o hasta más allá, de hacer la campaña del 
Referéndum, levantar comités cívicos y ampliar la uni­
dad de voluntades, pues todo ello requiere un supe­
rior esfuerzo para que se acompañen respuestas tác­
ticas y respuestas estratégicas. 

¿Es el mariateguismo un método, una corriente 
de pensamiento socialista, marxista, con vigencia en el 



país? Pensamos que sí. ¿Continúa siendo una actitud y 
una semilla fundamental en la renovación de una pro­
puesta socialista peruana? Sí. Lo que pensemos des­
de el PUM sobre este asunto es algo que debemos re­
solver y deducir sus consecuencias. 

De lo contrario, ¿es el mariateguismo una corriente 
académico-intelectual cori vocación biográfica de un 
pasado inactual, de un legado ya fenecido, de un re­
cuerdo algo cercano? Para nosotros, no. ¿Es sólo la 
idealización de un recuerdo cercano, la mitificación 
de un marxismo ya fallecido, parte lo viejo en ausen­
cia de nuevos referentes? No. ¿Lo que queda de 
mariateguismo, en el país y en el partido, es sólo un 
repositario de citas, referencia infaltab/e en cualquier 
discurso?. No. 

Si el mariateguismo es una corriente político-cultu­
ral y un método (sin pretender asumir el mariateguismo 
como una realidad orgánica y estructurada), parte de la 
agenda a desarrollar hacia el Congreso Nacional es: 

• ¿qué características le dan el carácter de corriente 
de pensamiento y a ¿qué sectores actuales activos 
en 1998 englobaría? 

• ¿cuál es su ubicación entre otras corrientes de 
pensamiento y cuál es su tendencia actual: en 
desarrollo, estancamiento, agotamientoo final? 

• ¿hay una agonía del mariateguismo, salvando 
distancias, en el mismo sentido agónico de 
Mariáteguiy del propio marxismo, como pensamiento 
más general y rico en diversidad? 

• ¿sería convocante en un sector de la izquierda, desde 



nuestro interés de renovación "ideológico y cultural", 
reivindicar o desarrollar un proyecto de contenido 
mariateguista en particular y no sólo socialista en gen-
eral entre los socialistas peruanos, o es más objetivo 
aspirar a un proyecto socialista en el cual el 
pensamiento mariateguista es sólo uno entre otros 
componentes y referentes de su renovación? 

Pero si hoy no es una corriente ni método en el 
socialismo peruano: 
• ¿lo que queda del notable pensamiento epoca! de 

Mariátegui en la historia, sus elementos vigentes y 
el amplio movimiento(s) de personas y núcleos 
continuadores, es sólo el seguimiento, admiración y 
estudio de éste como referente histórico, como 
memoria colectiva, como una etapa de la izquierda 
en el país, pero ha perdido ya la vigencia como 
corriente de pensamiento en renovación? 

3. Nuestra primera respuesta a la actual agonía del 
mariateguismo en la crítica situación de 1995. 

La Conferencia Nacional de ese año se dio en un 
clima en el que la radicalidad y la renovación -bases de 
nuestra identidad mariateguista- entran en contradic­
ción, en una pendiente con dos posibilidades que se 
presentan confusas y optativas: o buscar una nueva 
complementariedad y síntesis fue una, o dar fin a la 
agonía del proyecto disolviéndonos, la otra. Decidimos 
luchar. De esta manera resolvimos por lo primero, con el 
complejo propósito de reagrupar la unidad del partido para 
resistir en mejores condiciones en cambiar la relación de 
fuerzas con una amplitud de alianzas y recrear y buscar 



rutas de renovación del proyecto político. 

La única respuesta posible de la Conferencia de 

1995 fue la voluntad por el reagrupamiento maria­
teguista y la voluntad para superar el absten­
cionismo político. De ello hemos cumplido una prime­
ra fase y, previo balance, debemos diseñar las caracte­
rísticas del proceso de segunda fase hacia adelante. 

Recordar este cuadro es importante, no porque re­
suma asuntos que conocemos y estuvieron planteados 
muy claramente, sino porque -habiendo pasado algo de 
agua bajo el puente- posibilita comprender más nuestra 
situación actual, la agonía del mariateguismo, la ago­
nía del marxismo, la resistencia -no idealista- para com­
prender que las respuestas a esta situación pasan por 
eso que llamamos «saber perder», asimilar nuestra de­
rrota para fortalecernos y levantarnos a luchar nueva­
mente. Sin embargo el momento estuvo signado por más 
crisis, confusión e incertidumbre. Debemos asimilar que 
ese fue el primer rasgo en este contexto en que debati­
mos el futuro y renovación del proyecto político, las pers­
pectivas del país, el papel del partido, desde nuestras 
crisis y fuerzas como individualidades, como cuadros 
políticos y militantes de diferentes niveles y situaciones 
particulares. 

El impacto negativo que tuvo en los socialistas la 
nueva debacle que para el campo popular significó la 
reelección de Fujimori en ese año, se expresó en este 
cuadro de cosas. El resultado electoral fue más que evi­
dente para la derrota de los proyectos políticos populares 
desde la izquierda en el país. Sin haber logrado mayor 



amplitud, la IU obtuvo sólo dos congresistas. Con grue­
sas dificultades organizativas de todo tipo, la militancia 
del partido hizo una campaña en la que el PUM, apostan­
do a varios, sólo logró un congresista. 

Como corolario de la disgregación y el grueso error 
de expectativas superiores a las posibilidades del con­
texto adverso, el proceso se cerró sin el balance necesa­
rio que explique integralmente este resultado. Tiene su 
explicación desde la situación macro de repliegue socia­
lista y popular y desde la frustración y derrota de nuestro 
proyecto pol ítico original de poder popular, pero también 
desde nuestros errores en las políticas de alianzas en esa 
situación. Esto al imentó el clima de subjetivismo interno 
en esos momentos. Todo ello, al imentó los niveles de dis­
gregación que ya teníamos, y ponía en riesgo las oportu­
nidades de salir de la marginalidad pol ítica. 

Aunque merecerá ser desarrollado y actualizado 
como parte de nuestras orientaciones en una nueva fase 
de reagrupamiento, reafirmamos el espíritu, el contenido 
del lema Desde el pueblo, renovemos el socialismo 
mariateguista de esta Conferencia Nacional pues respon­
de a esta situación en ese momento crucial y sigue sien­
do, una aventura inconclusa. 

4. Tolerar la frustración para superarla y no negán­
dola. Saber perder para renovarnos, reubicarnos 
y para recuperar fuerzas. 

Situaciones como ésta en los grupos y movimientos, 
que no son otra cosa que individuos asociados a com­
promisos ,  intereses o ideales comunes, son pruebas 



de fuego decisivas de nuestra tolerancia a la frustración, 
son pruebas de fuego para readecuar la asociación, lo 
común, o para d isociarnos y volver a ser sólo individuos. 
Lo hicimos con toda la crisis de las instituciones sociales 
encima, y el discurso destructor-guerrerista sobre las ins­
tituciones nacidas en el periodo anterior. A mayor tole­
rancia o a mejor manejo de las crisis, las respuestas y 
reformas son más difíciles pero real istas. A menor tole­
rancia o menor manejo de la frustración, mayor incerti­
dumbre en las respuestas. El «contexto» no sólo es un 
escenario de correlación de fuerzas, sino también un in­
fluyente formador de cómo los individuos-protagonistas, 
asimilamos esas fuerzas, en nuestra fortaleza moral, ideo­
lógica y afectiva. 

Y en el periodo van dándose signos positivos, alen­
tadores, si recuperando real ismo y voluntad de poder 
avanzamos. Ya a partir de 1 996 en que empezamos a 
superar el abstencionismo pol ítico, incidiendo en los 
factores de debilidad del modelo y combatiendo el régi­
men, las campañas por el Referéndum de Petroperú y 
el Referéndum contra la ley reeleccionista nos han per­
mitido a rticularnos, aprender a generar espacios y rela­
ciones de las más amplias y variadas en una lógica de 
reubicación pol ítica que hay que profundizar. 

En nuestra segunda fase de reagrupamiento, ade­
más de un nuevo desarrollo del mariateguismo, lo nue­
vo de ésta reubicación política, será una correcta ubi­
cación programática, política de al ianzas y acumulación 
propia de fuerzas para concertar una propuesta de go­
bierno de transición democrática. 



JI. Proyectospolíticosy Referentespolíticos. 
Nue vas tareas en la 2!! fase del 

reagrupamiento mariateguísta 

El Perú como doctrina es un proyecto polít ico 
estratégico; su referente partidario es Acción Popular. 
Pan, Trabajo y Libertad son contenidos del proyecto 
político estratégico que enarbola el APRA, su referente 
part idario. El poder popular, el autogobierno y la 
autogestión, es el proyecto socialista que permitió que el 
PUM sea un referente político importante en el periodo 
anterior al actual. 

En  lo p rimero que _conc i entemente debemos 
entendernos para esta segunda fase de reagrupamiento 
es saber si hablamos de lo mismo con el mismo o 
diferente lenguaje. 

1 .  ¿Qué es un proyecto político. Qué es un referente 
político? 

Llamamos proyecto político el conjunto de ideales, el 
mito, la voluntad que nos mueve, el programa y los sujetos 
sociales que representa y en que se sustenta, en suma, el 
nuevo sentido que damos a nuestra vida. El  proyecto 
político parte de una determinada situación concreta e, 
inevitablemente, se proyecta a solucionar cuestiones en 
dete rminada real idad ,  cuya solución requiere un 
determinado periodo del tiempo. El proyecto 
político puede tomar formas diversas, en el tiempo, 



según la decisión de los individuos que lo asumen y se 
asocian. El proyecto pol ítico no son pues las siglas de  

una organización. 

Entonces ,  ¿Qué  es u n  referente pol ít ico? E l  

referente pol ítico o los referentes pol íticos, por definición, 
son pues los factores centrales que hacen posible la 
concreción del proyecto político y por ello mismo, son 

referentes políticos de diferente nivel entre sí .  

En los ejemplos mencionados antes, es la forma de 

organización partidaria que -en determinado tiempo y 
espacio- asume esta asoc iac ión d e  i nd iv iduos ,  
transformándose así en una fuerza común organizada, 
en un factor colectivo con el que intervenimos en la 
sociedad y que permite los espacios en que los 
individuos se hacen colectivo. El proyecto político de 
democracia participativa en Brasil es enarbolado por 
varios referentes partidarios que han confluido en el PT 
como referente político común. Igualmente ocurre con 
la Izqu ierda Unida española con sus referentes federales 
internos en el proyecto de sociedad alternativa. Pero la 
acción política organizada y con ella los "referentes", 
sin embargo, asu men otras formas, acordes al tiempo y 
las necesidades que ésta demande. También hay otros 
tipos de referentes: de organización social ,  institucional, 
de ejecución de proyectos de desarrollo, trabajo cultural. 

Pueden tomar la forma de un movimiento, un frente, 
un comité, una mesa de concertación, o una combinación 
de éstos,  insertándose y asentándose para el lo en 
sintonía con la población a la que pretende, no dirigir, sino 

representar, articu lar, acompañar, en su proceso de 
liberación. 



En ese sentido, puede ser tan referente según el momento 

dado, un movimiento partidario como un  movimiento de 
revolución cultural, un local o casa articuladores de los 

movimientos sociales locales como un frente social de 

estos movimientos, o, en el plano de sistematización, 

puede ser tan referente una propuesta concertada de 

gobierno de transición como una revista o boletín que 

expresa un movimiento tras esa propuesta. 

2. Nuestra experienc ia :  el proyecto del  poder 

popular y el PUM como el referente principal de 

ese proyecto. 

Salvada la primera aclaración para no confundir  
proyecto pol ítico de l  referente político, veamos nuestra 

experiencia. El origen del proyecto mariategu ista, el 
proyecto de poder popular, es parte del proceso de 

gestación del  PUM, como su referente pol ltico central, 
"fundado" en la mitad de los 80. Es decir, el proyecto, la 
conciencia de asocia rse de los individuos que nos 
involucramos en él ,  los gérmenes de su  gestación 
confl uyeron en prev ias exper iencias d iversas d e  
referentes intermed ios ,  como avance del proyecto 
político, producidos a la luz de las necesidades de la 
movil idad socia l ,  de la mad uración programática e 
ideológica de la propuesta y de  una  d eterminada 

correlación de fuerzas favorable. Fueron referentes 

intermedios, primero, las propias vertientes funda­

mentales, VR, PCR y MIR, (Vanguardia Revo-lucionaria, 

Partido Comunista Revol ucionario, Movim iento de  

Izquierda Revolucionaria, respec-tivamente) nacidas en  
l a  década del 60 y que en  sí mismos eran referentes 



semil leros de este proceso, en medio de un terreno 
sumamente nuevo, dificil pero favorable en aquella época. 
Estos referentes semilleros fueron -como en todo proceso 
revolucionario- actores, producto y creadores a la vez. 

E l  PUM y e l  p royecto de l  poder  popular  q u e  
enarbolamos fue un resultado también d e  experiencias 
de referentes estratégicos previos, y de referentes 
intermedios, tácticos o táctico-estratégicos. La UDP, 
un bloque democrático-social ista hacia fines de los 70. 
La IU como frente pol ítico-social más amplio de las 
d iversas izqu ierdas y movimientos sociales de este 
tiempo a inicios de los 80. Pero los referentes no se 
agotan en su forma partidaria ,  los hay también de 
representación social. Al l í  está la forja de referentes 
culturales y sociales, como la reedición del periódico y 
luego semanario Amauta , los inicios de Yuyashkani, la 
reconstrucción de la CCP, el FUDAN, la ANP, Frentes 
de Defensa, etc. 

El proyecto de poder popular y el PUM nacen en los 
80 con una maduración previa a su nacimiento que se 
gestó desde los 60. Ha sido la confluencia de elementos 
de d iversas corrientes marxistas en medio de  una 
acumulación o maduración político-social que le daba 
fuerza y viabilidad a su contenido y que se hacía atractiva 
por su conocida rad ical idad esta heterogeneidád y 
heterodoxia, no sólo pol ítica , s ino social y hasta 
ideológica en d iversas formas. 

El proyecto político del Poder Popular y el PUM como 
su referente pol ítico central, fueron producto de más de 
dos décadas de proceso de lucha popular nacional y, en 



particular, de importantes vertientes mariateguistas en más 
de 20 años de vida republicana y modernización del país .  No 
es cualquier cosa. Hay un testimonio pendiente no explicitado 
que nos adeudamos y también al país ; alguna vez se realizará. 
Valdría el esfuerzo de recuperar la memoria histórica de miles 
de prominentes héroes anónimos mariateguistas que entre dos 
y tres generaciones le dieron luz, con su acción agónica, con 
su heroísmo y gesta. Porque la historia de estas mujeres y 
hombres, el mariateguismo hecho carne y alma, es historia 
misma del país. 

Hoy, por el grado y complejas condiciones de desarticula­
ción material, intelectual y social que vivimos, la lección en este 
caso es que, el voluntarismo de forzar el nacimiento de una 
nueva organización política cuando las bases que le den sus­
tento están inmaduras o no existen, ha sido un error con efec­
tos negativos, no sólo en el manejo de los plazos y tiempos 
políticos sino también en la subvaloración del papel de nuestra 
actual organización y referente, el PUM. 

3. Los dos proyectos de hoy, el horizonte socialis­
ta y el horizonte de la transición democrática. 

Para el horizonte de largo plazo, el proyecto de socialismo 
peruano, concebido como proceso de la más amplia democra-
cia integral, liberación del individuo y humanización de las rela­
ciones sociales. Hoy, su(s) referente(s), las bases de su cons­
trucción asumen sus propias formas acordes a los tiempos: 
núcleos partidarios, corriente mariateguista, revista, base so­
cial, casas culturales, foros, etc. 

Para el horizonte del mediano plazo, nuestro proyecto in­
termedio, común con otros sectores democráticos, es un pro­
ceso de transición democrática del país que, según avances y 
acumulaciones, ocupará uno o más gobiernos de concertación 
nacional. Su(s) referente(s) más amplios propios, Foro Demo­
crático, el espacio de izquierda y centroizquierda, un espacio 
táct ico e le ctora l ,  F re nte Socia l  Ampl io ,  movim i e ntos 
descentralistas. 
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DEFENSA DEL MARIATEGUISMO. 

:NUEVAS RUTAS PARA FORJAR BASES 

DEL PROYECTO SOCIALISTA 

En los momentos de tránsito como el actual . . .  : 
las únicas propuestas que pueden sobrevivir. 

y movilizar son las que se organizan_ 
en torno a valores y los visibilizan.: 

Valores anclados en relaciones sociales tangibles 
y expresadas en símbolos comprensibles; 

materializados en nuevas formas de encarar la vida� 
. . 

• Los conceptos pueden estar elaborándose, los valores • 
tienen que verse. Partidos, organizaciones sociales; 

ínsitituciones de diversa f ndole. 
tienen que organizarse en torno � 
los principios por los que luchar.: 

Informe polítíco al III Congreso Nacional del PUM; 

octubre de 1992 



JI/. ¿ Quiénes somos los mariateguistas ? 

Una forma de asumirse mariateguista , es a manera 
del recuerdo y elevación. El sesgo de ello es, como en 
el caso de la imagen del  Che Guevara y cualquier otra, 
elevarla tanto que se convierte con el tiempo en imagen 
inocua ,  sin identidad pol ítica , que da para todo discur­
so y práctica y se torna insuperable. No nos interesa 
recitar el pensamiento de Mariátegu i  o aumentar el nú­
mero de fieles comentaristas de su obra. 

1 .  El mariateguismo no es una ideolog ía. Para nosotros 
es una corriente de pensamiento, un  método pol ítico 
crítico para la construcción del socialismo peruano, 
n u e stra p r i nc ipa l  p reocupac ión .  Desde esa 
ubicación, somos muy cuidadosos de sentirnos los 
herederos del Amauta, pues del recuerdo de su obra 
asumen identidad desde casi todos los sectores de 
la izqu ierda, hasta sectores l iberales. 

2. Para nosotros, el mariategu ismo es una actitud de 
vida pol ítica revolucionaria y una constante obra 
colectiva, desde nuestro acercamiento cultura l ,  
social y económico a la  realidad peruana y ,  de  igual 
forma, desde nuestra ubicación en nuestro tiempo, 
en la escena mundial. Es, en ese sentido, un método 
político crítico, heterodoxo y creativo en el marco 
del  marxismo como método y teor ía .  La obra 
colectiva que realizamos así, lo que producimos como 
cambio en las páginas de la historia peruana, la 



convierte en una  corriente en e l  pensamiento 
socialista. 

3 .  Los mariateguistas reivindicamos la  necesidad de 
un i r modern idad con tradic ión ,  lo mejor de la 
revolución tecnológica con lo mejor de la creación 
u n i versa l ,  en  va lores ,  en conocimientos,  en  
humanización .  En ese  sent ido,  tenemos una  
perspectiva po l ít ico-cultu ra l  en  tanto nuestro 
horizonte y función son civilizadoras. En la actual 
etapa de revaloración del conocimiento, la edu­
cación, el desarrollo integral del individuo y de los 
pueblos es elemento vital que reafirmamos. Por ello, 
unir modernidad con tradición en el Perú incluye, 
por ejemplo, revalorar todo el conocimiento andino 
productivo, su cosmovisión, su diversidad cultural y 
étnica , no como un "pasado" sino como elemento 
de complementaridad, como aporte en el desarrollo 
"moderno" de nuestra nación y de nuestra ubicación 
en el mundo. 

4. Con este espectro de fuentes y preocupaciones, los 
mariateguistas somos un espectro mucho mayor al 
de los mil itantes del PUM, de modo que es un error 
suponer lo contrario por asociación con el nombre 
de nuestro part ido.  S i n  embarg o ,  como obra 
colect iva,  u n  s igno mariategu ista es que  los 
individuos socialistas seamos parte de un proyecto, 
orgánicos a una idea y acción común, lo que no 
debe condecirse con un libre desarrollo personal. 



N. Bases de renovación del socialismo 

mariateguista: el marxismo creador y el 

humanismo contemporáneo. Propues­

ta para una agenda ideo-programática. 

1 .  E l  aporte del marxismo creador 

1 .2 Nuestro proyecto pol ítico es el social ismo como 
cambio revolucionario, como cambio libertario de la 
al ienación material ,  moral, afectiva e intelectual del 
capitalismo envilecido en la mayor explotación de 
los hombres, la deshumanización de buena parte 
de la civilización ,  y el reino de la ideolog ía egoísta . 
El social ismo es una construcción y conqu ista 
permanente de mayores niveles de autogobierno del 
pueblo y nación peruanos y de mayor autonomía 
del ser humano, como conqu ista del reino de la 
libertad y solidaridad entre los seres humanos en el 
mundo. Por ello, la esencia del socialismo no es la 
multiplicación de la riqueza material, ni la toma del 
poder polltico sino el pleno desarrollo del hombre y 
su l iberación. El socialismo y el comunismo siempre 
han sido conceptos de la más vasta l ibertad para el 
hombre. 

1 .2EI tema de la supresión de la explotación del hombre 
por el hombre, incorpora el tema económico pero 
va más al lá :  va a la búsq ueda del  más ampl io 
desarrollo de todos los seres humanos. Por ello, la 
idea de la abolición de las clases no impl ica un  
igual itarismo ni la supresión de las d i ferencias. 



Presupone un nivel de producción en el cual la 
apropiación por una sola clase social particular de 
los productos, tecnología y medios de producción, y 
con ellos del poder político, el monopolio de la 
educación y la orientacción espiritual, no sólo es 
superflua sino que implica un obstáculo para el 
progreso económico, político e intelectual. 

1 .3 Nuestro socialismo persigue que los individuos 
tengamos necesidades y recreemos nuevas y 
superiores necesidades, recreando también la forma 
de satisfacerlas. No perseguimos un hombre sin 
necesidades. 

1 .4 La autogestión por los trabajadores, constituye un 
medio para asegurar una democracia efectiva en el 
sentido de que la vida no se agota en la necesidad 
de trabajar y de ganarse un sustento, sino de 
enriquecer nuestro espíritu y conocimiento para ser 
cada vez más autónomos. 

Este o los proyectos socialistas, revolucionarios, son 
lo que quiere destruir y d isolver en nuestros senti­
mientos y discernimiento el neoliberalismo. El cuento 
del fin de la historia , la nueva legión de arrepenti­
dos, la utopía del capitalismo infinito. El supuesto 
descubrimiento de lo finito de las aspiraciones y de 
la evolución social e individual humana es lo que 
pretende materializar como proyecto pol ítico el pro­
ceso contrarevolucionario hoy en ofensiva . 



2. Mariateguismo: método y corriente político cul­

tural en la realidad peruana. 

2. 1 Somos referentes socialistas en sí mismos los 
militantes, individuos, mujeres y varones, con calidad 
moral, con capacidad constructiva y productiva. Para 
los socialistas el individuo como un yo aislado no 
nos importa; nos interesa, inspira y preocupa el 
individuo en tanto creador, en tanto lo que hace, en 
tanto persona. Por ello, el militante socialista o 
comunista , es también un referente en sí mismo, 
pues explicita en las condiciones difíciles del 
proyecto la coheren cia y consistencia de 
super ioridad humana personal  y social que 
buscamos generalizar. 

2.2Los mariateguistas buscamos entender nuestro país, 
desde lo concreto, con sus particularidades en el 
mundo global. Entender nuestro tiempo para 
ubicarnos en él. Para ello recurrimos a la tradición 
cultural, popular, el sentido común de la gente, la 
rel igió n ,  a su vida cotidia n a ,  su sicolog í a ,  

. esperanzas y frustraciones, a los mitos, la literatura 
que producimos , además del análisis socio­
económico clásico y político clásicos. Un método 
en el que se une lo racional con lo irracional, con la 
intu ición e ima ginación sin ser meramente 
especulativo. Un método que también bebe de las 
fuentes diversas pero encausadas en común de los 
Vallejo, los Argued� los Mal pica y tantos grandiosos 
héroes anónimos con la misma actitud ante la vida. 

2.3 El mariateguismo, a diferencia del marxismo, no es 



una teoría. Somos una corriente polltico-cultural entre 
otras válidas corrientes marxistas, socialistas en el 
país y entre otras corrientes político-c1:1lturales no 
marxistas. Somos parte de la promoción de una nueva 
fe , un nuevo ciclo cultural y generacional (de 
civilización) de socialismo en el país, reubicados 
en el mundo. 

2 .4  S omos marxistas heterodoxos.  Par� los 
mariateguistas, la apropiación•de la realidad es una 
acción integral, cultural ,  económica, politica, social, 
sicológica. Así como Marx tomó de Hegel el concepto 
de alienación y de Feurbach el de praxis, Mariátegui 
asumió el de agonía de Unamuno, el de heroísmo 
de . . . .  y el de mito y fe de Sorel, nosotros debemos 
reconceptua l izar  la  rea l idad peruan a ,  
aprehendiendo y dando un nuevo sentido a valores 
fundamentales del mariateguismo , desde el 
humanismo contemporáneo y creando nuevos 
términos también que renueven el contenido y 
exposición desde el marxismo. 

2 .5  En ese sentido , para los mar iateguistas ,  el  
socialismo no significa la  solución de todos los 
problemas ni  la anulación de los conflictos. El 
socialismo es una meta que permitía cohesionar a 
la gente, otorgarse una identidad, construir una 
multitud y dar un derrotero por al que valla la pena 

vivir (AFG) Definir cuál es el sujeto de la revolución 
y el proyecto socialista, cómo cambiar y transformar 
un orden social tienen ese sentido . El mito es una 
construcción imaginaria colectiva, un proyecto 
utópico, alternativo a la propuesta mesiánica. 



2.6 Por eso mismo para los mariateguistas no existe fin 
de  la h istoria con n i ngún  modelo cap ita l ista ,  
socialista, comunista u otro. 

Asumimos e perfeccionamiento humano, social e 
individual como un continuo permanente, innato a 
nuestra condic ión humana y consecuencia de 
nuestros mayores n iveles en la calidad de vida.  
Nuestro proyecto no es un modelo de sociedad a 
construir planificad amente de menos a más. Nuestra 
visión del socialismo es un  horizonte y no un  fin 
seguro e inevitable de la historia. Nuestra proyección 
se maneja en el relativismo, nuestro proyecto no es 
urfu· profecía ni i lusión que ocurrirá, ni porque así lo 
dicen tales autores, ni porque existe ley social que 
lo pred isponga. 

2.7 El futuro no está trazado de antemano, sólo está 
definido y garantizado por nuestra acción en él ,  
desde hoy. 

Es en los limites del capitalismo, hoy neollberal, en 
los problemas que agrava y en los nuevos que trae 
la globalización del reino capital ista -en tanto no es 
un proyecto para toda la humanidad ni un proyecto 
humanizador- en donde encontramos las bases que 
incuban su propia destrucción ,  sus propios límites. 
Pero esos elementos, requieren ser identificados y 
apropiados para actuar con soluciones frente a ellos. 

De al l í  es donde sacamos también los fundamentos 
de una nueva sociedad, de la crítica a la sociedad 
actual. 



3. Fin de la historia y planeamiento (estratégico). Del 
cambio revolucionario a la ideología de "lo posi­
ble" 

Carlos Marx sintetizó lo mejor de la realidad y del 
pensamiento universal de su época, planteándonos una 
utopía convencido que Nadie se propone lo que no pue­
de solucionar. La filosofía alemana, práctica y utópica 
como él lo muestra, ha legado mucho a la sociedad so­
bre aspectos de planeamiento. Más aún, el tipo de pre­
visión socialista, desde el mito, la visión y el horizonte 
utópico es -por excelencia- un tipo de previsión "a lógica" 
para escenarios y horizontes con mayor grado de incer­
tidumbre. 

Esta nada tiene que ver con las distorsiones poste­
riores de la planificación central en el "socialismo real", 
ni del planeamiento rígido, controlista, "lógico", en el 
que casi todo puede ser previsible y manipulable. Y tam­
bién es contraria al posibilismo en que algunos enfo­
ques de "nueva" planificación estratégica nos proponen, 
justificando las exclusiones del modelo neoliberal y su 
imposibilidad de ser un proyecto universalizable desde 
algunas versiones que aportan, no por casualidad his­
tórica, el marco lógico mil itar norteamericano y los cír­
culos de calidad japoneses. 

3 . 1  El tipo de planeamiento estratégico de los organismos 
financieros internacionales con su teoría de "lo 
posible" no só lo proponen que la tecnología 
moderna se someta a sus "posibil idades" si.no que 
de l i nean una l í nea de conducta,  un t ipo de 
personalidad, una nueva moral individual y colectiva 



del abandono de los problemas de la humanidad con 
l a  idea de  que lo que no tiene solución no es 
problema, sino una condición de vida con la que 
tenemos que coexistir, solucionando '1os que sf" son 
problemas. Desde la propia cuna de Marx, los 
propios enfoque oficiales de planificación alemanes 
se van impregnando de este posibilismo. 

3 .2  El fin de la historia y la nueva moral de lo posible 
son el opio de nuestro tiempo, la base filosófica­
monetaria de algunos enfoques de planificación 
actuales y, vla la actividad l aboral-profes ional­
gubernamental de muchos de nosotros, una base 
de nuestros proyectos y estilos individuales de vida .  
Como cualquier historia de l  fin del mundo, genera 
pesimismo y desal iento en quienes queremos el 
cambio. El socialismo no tiene que ver nada con lo 
imposible ni con lo predeterminado, pues se basa 
en las condiciones de la realidad. 

3.3 Importa el tema porque el posibil ismo es parte de la 
tecnología que usamos, de nuestra "racionalidad" y 
divulgación a diario de casi todos nosotros. Y sin 
d a rnos cuenta que es una nueva ideo logia­
tecnológica, en nuestro trabajo de proyección y 
ejecución de proyectos de desarrollo o de promoción 
social o de gobierno local, ideología desalentadora, 
que desarma, es parte de nuestro d iario, com­
pensados con la ilusión de ver "realizada" la soluclón 
inmediata. Si es nuestra práctica la que se refleja 
en nuestro ser y conciencia sociales, este es un 
problema no tan nuevo pero si actual: la asunción 
acrítica de las tecnologías. Allí tenemos una lucha in-



d ividua! y colectiva. Se requiere ubicación histórica, 
un horizonte, un bagaje y reserva teórica, filosófica y 
moral que cada vez tenemos en menor medida. 

Volviendo a Flores Galindo, nos da su propia res-
puesta al entorno de incertidumbresde nuestros tiem­
pos: Agonía se confunde finalmente con la esperanza 
que define en la política y en la vida cotidiana el elerrote­
ro de Mariátegui: la confianza en el futuro que no repo­
sa en las leyes de la dialéctica, ni en los condi­
cionamientos de la economía, sino en las voluntades 
colectivas. Esta es la nueva invitación a la vida heroica 
que hacemos desde el PUM y más allá de nosotros mis­
mos. Si la compartimos, asumamos la coresponsabilidad 
de demostrarlo desde la acción y la reflexión conjunta, 
y desde el desarrollo de cada una de nuestras persona­
lidades. 

4. Nuestro reeencuentro con las vertientes verde, 
violeta y roja del humanismo contemporáneo 
universal. 

Como nos recuerdan algunos pensadores humanis­
tas marxistas. El concepto de hombre contiene cier­
tos elementos constantes, pero éstos elementos 
existen concretamente en las condiciones específi­
cas de tiempo y espacio y, se enriquecen, tanto gra­
cias a la introducción de elementos nuevos como a 
la perduración de los viejos. Para nosotros, el hu­
manismo es un fenómeno históricamente variable, 
que se desarrolla y transforma de un modo deter­
minado en el curso de los siglos. 



4. 1 Nos corresponde hoy reaprender lo que el hombre es 
hoy, en lo que se está convirtiendo en esta sociedad 
informat izada ,  tecnologizada y ecoló-g icame nte 
dañina desde su proyecto al ienador y cuáles son las 
posibilidades de su pleno desarrollo también desde 
ese mismo avance tecnológico y del campo de la 
información y el conocimiento. 

4.2 El human ismo contemporá neo comprende tres 
corrientes que resisten frente a las antiguas y nuevas 
formas de alienación capitalista, la vertiente verde: 
el ecologismo, el desarrollo sostenible, el desarrollo 
humano, pacifistas y defensores de la salud mental ;  
la vertiente violeta: promotores de la visión de 
género, defensores de los sectores más despro­
tegidos (niños, jóvenes y ancianos), defensores del 
derecho de opción sexua l ,  y la vertiente roj a :  
defensores d e  los derechos sociales y civiles de 
todos los trabajadores y los parados, promotores 
de la autogestión y el autogobierno y promotores 
de la mayor calidad de vida. Por ello, sintiéndonos 
hondamente solidarios con todos los humanistas,  
desde nuestra preocupación por el hombre, su pleno 
desa rro l lo y desde l a  resistencia a l a  deshu­
manización actual, e l  socialismo da un contenido 
particu lar al humanismo y viceversa. 

4 .3 El human ismo social i sta es una  corriente de l  
humanismo contempóraneo. Para los socialistas 
sólo es posible la humanización de la sociedad, el 
hombre libre e independiente, uniendo conocimiento 
con acción ,  educación con revolución social ,  en un  
sistema social y económico que iniciará la época de 



la «historia humana», que pone como condición el 
desarrollo pleno del individuo para el desarrollo pleno 
de la humanidad, y viceversa. 

4.4 El marxismo asume el desarrollo de la sociedad 
como el desarrol lo  de cada individuo,  y por 
consiguiente el fin último del desarrollo de la sociedad 
se convierte en la libertad completa y auténtica de la 
personalidad, premisa ésta esencial para la libertad 
de todos. Ernesto Che G uevara, es nuestro referente 
humanista socialista por excelencia. 

5. Acción político-cultural ante la disgregación de 
la base material del proyecto. 

Un proyecto político-cultural de este tipo, desde nues­
tro revés, requiere de mucha voluntad, pero la voluntad 
(no el voluntarismo) se da ante lo que se cree, ante lo que 
vemos con posibilidades. Frente a la destructora disyun­
t iva  de la de rrota : o neo l i be ra l i smo  s a lvaje o 
neoliberalismo con rostro humano, hoy en el proyecto, no 
basta un escenario "político" -como el del intercambio en­
tre la razón y la fuerza-. Por la disgregación material que 
distingue la actual fase de la época, no basta y no es po­
sible un replanteamiento sólo desde la política. La ten­
dencia ideológica destructora que hegemoniza ante cual­
q u i e r  vocac ión i n d u s t r i a l i s ta  o d e  forja r  bases 
institucionales de un proyecto nacional, de país, busca 
convertir dicho rasgo en permanente. Vivimos 
un escenario en que se desdibujan, son muy te­
nues, precarios o hasta inexistentes los sujetos sociales 
que protagonicen la acción del cambio. Ello exige 



pelear, crear y ganar también, desde un terreno más am­
plio, el cultura l ,  que comprende lo ideológico, los valores, 
imaginarios, conocimientos, las utoplas, hasta la "inven­
ción" de nuevos horizontes y sujetos sociales, de nueva 
materialidad, como parte también de la recomposición 
de la base social .  

6. N ueva ética y estética del cambio sol idario. 
Cultura y voluntad de poder. 

Por ello, ética y estética son un escenario de lucha 
vital en nuestro tiempo, para la recomposición y para 
sostener los procesos de retej ido social o forja de insti­
tuciones democráticas. No es pues por añorar o rendir 
culto a lo perdido, sino para recrear sujetos y propues­
tas ,  y nuestra propia voluntad. Allí requerimos espacios 
en que la gente renueve autoestima, la necesidad del 
desarrollo humano, el sentido de autoafirmación y au­
todeterminación ,  redescubriendo con los jóvenes en qué 
creer, por qué luchar y, convirtiendo ello en una reno­
vada voluntad de poder, confianza en nuestra capaci­
dad de incidir en resolver los problemas. En nuestro 
caso, forjando la propia viabilidad del proyecto pol ítico, 
desde diversas posibilidades, una de ellas las Casas 
Culturales, otra, los Foros para un tipo de formulación 
pro g ramát ica descehtra l izada  y p ro fu n d a mente 
participativa, y los Movimientos locales por desatrollo y 
gestión democrática que van surgiendo en los ú ltimos 
años. 

En situaciones como la actual se pueden fundar al­
gunos referentes centrales del proyecto global de cam­
bio. Ocurrió con los proyectos de Amauta y Labor con José 



Carlos Mariátegui. Así surgieron los referentes de Univer­
sidad Popular y hasta las Casas del Pueblo. Y así ocurrió, 
como no recordarlo, en Ernesto Ché Guevara con la emu­
lación del hombre nuevo como referente, la personalidad 
comunista, el individuo, socialista dos veces. 

Al l í  es donde ética, estética, política y voluntad se 
rejuntan y refundan nuevos referentes y horizontes. Por 
ejemplo, el proyecto en ejecución de la Capilla del Hom­
bre, dirigido por nuestro hermano artista ecuatoriano 
de izquierda, Oswaldo Guayasamín. Así reactualizamos 
las ideas, embrionarias y balbuceantes todavía en nues­
tro caso, de Casas, Foros y Movimientos Culturales 
como buen signo, como referentes valorados a futuro. 
Hoy intentaremos afirmar, darle forma inicial al proyec­
to. 

V. Tareas y posible curso desde la articula­
ción de los mariateguistas. Relaci9n entre 
los diversos tiempos pol íticos de la estra­
tegia. 

1. ¿Por qué luchamos los mariateguistas? 

1 . 1  El problema más importante en el mariateguismo, 
es el del socialismo peruano. De allí que continúa 
vigente el desarrollo entre marxismo y nación, con 
las tremendas peculiaridades que nos trae la aldea 
global como realidad y propuesta. 

1 .2 Por ello, para abrir mejores condiciones para esta 



tarea, en la actual etapa de reconstrucción es vital 
que los socialistas seamos una de las fuerzas con 
que los peruanos demócratas derrotemos la dictadu­
ra. Hoy asumimos que hay una nueva fase con el ago­
tamiento del modelo económico imperante y el inicio 
de la crisis del régimen. Con este marco, nos corres­
ponde a nosotros, a partir de ese balance y visión 
más optimista del presente, definir el contenido de 
una  n ueva fase de  reag rupam ien to de  los  
mariateguistas hacia e l  in icio del nuevo siglo. 

1 .3 Nuestro objetivo táctico para este horizonte del tiem­
po pol ít ico es la derrota de l  fraude e lectoral  
reeleccionista y del fujimorismo como expresión de 
una versión neo/ibera/, autoritaria, militarista, com­
prometida con el narcopoder y de capitalismo sal­
vaje, contribuyendo a forjar un gran Pacto Social de 
mediano plazo que conquiste, inicie y .sostenga un 
procc::m de gobiernos de transición democrática de 
la sociedad peruana, en el  cual buscamos una iden­
tidad, perfil y bloque social de un espectro de iz­
quierda y centroizquierda, logrando cambios par­
ciales en la correlación de fuerzas y promoviendo 
la más amplia unidad del amplio espectro de oposi­
tores pol íticos y sociales a la dictadura fujimorista. 

Contribuir a transformar el Foro Democrático en una 
mesa permanente que trascienda lo electoral para 
ser un sostén de esta propuesta y proceso, es fun­
damental. 

2. Agenda para desarrollar tesis y problemas so­
bre el socialismo, desde un balance de marxismo 



y socialismo, la crítica integral al capitalismo sal­
vaje y la actual época de mayor deshumanización. 

Este desarrollo debiera ser realizado pluralmente, er 
medio de la acción alternativa frente al fuj imorismo, cor 
nuevos y conocidos núcleos de reflexión, con núcleo� 
de partidos, con estudiosos y maestros. Si tan sólo or 
denásemos las tesis de una agenda de trabajo comúr 
en la izquierda peruana para trabajarla en estos años 
aportaríamos mucho. Por ejemplo: 

2 . 1  Nuestros Principios, Nuestro Mito, Nuestro Sueñe 
La lucha por el Nuevo Perú Socialista. 

2.2 Balance de los aportes y problemas del marxismc 
De las experiencias y pensamientos vencedores 
de las experiencias y pensamientos derrotadm 
Nuevas fuentes y desarrollo del marxismo. 

2.3 Co ncepción de hombre hoy.  Desarro l lo  de 1 
personal idad , el individuo. El desarrollo human 
d e s d e  u n a  re lac ión  comp lementari a  c o n  1 
naturaleza. 

2.4 Tradición y modernidad en la época de revolucié 
tecnológica del conocimiento, de la información, d 
la educación. 

2.5 El socialismo como época de  tránsito en la histor 
humana.  Economía flexible y sujetos sociale 
Transición Democrática y Revolución .  Socialisrr 
y Construcción de un Estado y un Mercado naciorn 

Ampliación y Regulación del Mercado, Planificacié 

Democrática. Propiedad ind ividual y social. 





.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  •, 

REVALORAR NUESTRO ROL 

: EN LA FORJA DE LOS PROYECTOS TACT/CO­

ELECTORAL Y TACTICO ESTRATEGICO. 

Otro poco de calma, camarada, : 
un mucho inmenso, septentrional, completo, : 

feroz, de calma chica, · 
al servicio menor de cada triunfo: 

y en la audaz servidumbre del fracaso . . .  : 
Anda, nomás, resuelve, : 

considera tu crisis, suma, sigue, • 
tájala, bájala, ájala ; : 

. . .  ¡cuántas diplomas: 
y poderes, al borde fehaciente de tu arranque J :  

Cuánta presión idéntica, a tus pies ! • 
Cuánto rigor y cuánto patrocinio ! : 

César Vallejo: 

.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ,• 



l. ¿De dónde partir, por dónde empezar? 

1. Rol del PUM para asentar bases del nuevo pro­

yecto político 

1 . 1  Reafirmándonos en la antigua idea que hay muchos 
más mariateguistas que nosotros, en la actualidad, 
nuestro referente polltlco es el PUM en tanto nos 
organ izamos y t ransitamos un proceso de 
reagrupamiento en el cual aspiramos a articularnos 
con otros mariateguistas. El carácter de este tránsi­
to va en el mismo sentido del mediano y largo plazo 
que nuestro horizonte-visión : caminamos a sentar 
las bases de un nuevo proyecto estratégico en esos 
plazos. Nuestra función en este camino sigue sien­
do la del sembrador del grabado de la revista Amau­
ta, que prepara y siembra, junto con otros sembra­
dores, su propio terreno y un terreno colectivo, co­
mún, a la vez cosechando un producto que es pro­
pio y de todos los otros involucrados en este es­
fu rzo. Salvando distancias, nuestro Movimiento en 
Renovación es hoy uno de esos núcleos que vive el 
momento de dar nacimiento a la experiencia de un 
proyecto intermedio, de izquierda y centroizquierda 
y una confluencia de los mariateguistas que están 
más allá del PUM, con los que maduren condicio­
nes de un nuevo proyecto socialista. 

1 .2 No partimos de la nada ni mucho menos del deseo 



de lo que no existe todavía. Es 1 998. Lo peor está 
pasando. Partimos de revalorar nuestras propias 
fuerzas y oportunidades -el partido, el socialismo 
mariateguista como identidad , nuestros proyectos 
como individuos, los espacios de acción sobre 
d erechos civ i les , económicos y socia les ,  los 
referentes en que estamos insertos en el movimiento 
social: la organización campesina y de desarrollo ru­
ral ,  de las víctimas de la violencia, de la defensa de 
usuarios y consumidores, y articulando las bases de 
los nuevos referentes que ya se están gestando: los 
diversos movimientos locales generados por gobierno 
y d esarrol lo (Ayn i ,  Ayl lu ,  Al ternativa Rimense, 
Movimiento Popular, Fred icas, etc.) , los espacios 
c ívicos de unidad más amplia antifujimorista (Foro 
Democrático , Comités C ív icos ampl ios ,  Foros 
Regionales). 

2. Nuevas tareas en el corto, mediano y largo pla­
zo. 

2 .1  Reconstruir la confianza de que el proyecto político 
soc ia l i sta es v iab le ,  cont in ú a  s iendo el m i to ,  
g e nerando y s inton izando -además- con  las  
condiciones sociales, pol íticas y materiales de su 
viabil idad. Ese esfuerzo conciente de articulación 
de fuerzas requiere organización política, requiere 
ordenar recursos, ideas y personas. 

2.2Contribuir a infringirle las mayores derrotas al fraude 
reeleccionista en dos actos del escenario de 1 998: 
el tramo final de entrega de firmas al JNE -�I 5 de 
a b r i l  p róx imo y hac iendo  de las  e lecc iones 
municipales un escenario plebiscitario en Lima y las 



principales provincias del país frente a l  centralismo, 
por democracia, trabajo y progreso. La primera y 
más importante, la presentación de las firmas para 
sol icitar Referéndum contra l a  reelección y l a  
posibilidad de que e l  proceso electoral municipal 
contenga el elemento de la decisión final del JNE 
sobre la convocatoria o no del Referéndum. 

El Referéndum es la acumulación más importante 
pues si los sectores democráticos logramos presen­
tar las firmas el escenario cambia tremendamente 
a nuestro favor. Serla de por si una victoria parcial 
hacer realidad el escenario de entrega de firmas 
el 5 de Abril. I ncluso, aunque busquen desca­
lifica rlas, la defensa de las mismas es ya una plata­
forma política que legitima la posibilidad de avan­
zar a una nueva mayoría nacional desde la defensa 
del voto ciudadano (su firma), nos permite presio­
nar con fuerza propia y legitimldad desde la acumu­
lación propia que queremos en el país, estaría a la 
orden del d la la viabilidad del proyecto y referente 
táctico de centroizquierda, hasta la posibil idad de 
concertar por candidatura única. 

2.3Sobre el tipo de proyecto y referente táctico 
electoral a construir, nos proponemos forjar un 
referente nacional, democrático y amplio, con una 
pr9puesta que incorpora fo nacional, lo popular y fo 
fióeraf, la cual está inscrita en  fa defensa de 
Progreso, Patrimonio, Democracia y Desarrollo 
Soberano ( ídem,  1 996).  Este referente táctico 
acumula y concerta con programa propio para la 
tra n§ición .  E l  programa es u n a  propuesta de 



peruanizar el pais con democracia economica, 
democracia pol ítica y democracia social frente 
al modelo y el régimen actuales. Los conten·dos de 
esta propuesta programática a desarrol lar ,  nos 
permite u n a  acumu lac ión prop ia  desde hoy,  
concertando con ella sin descartar alianza con ningún 
sector opositor. 

2.4 Un terreno prioritario para formular, de manera 
part ic ipativa y descentralizada l a  propuesta 
programática para la transición democrática, es 
desde las provincias y regiones, logrando con ella 
la confluencia de un bloque que articule regional y 
nacionalmente dos tipos de nueva representación 
política que han emergido en los últimos años. De 
una parte, los nuevos referentes locales que son ya 
y por sí mismos, diversos y heterogéneos movi­
mientos descentralistas y por desarrollo que surgen 
en Lima y provincias (en Apurímac, en Chanca­
Huaral, Qosqo, Huancavelica, Ayacucho, Bamba­
marca, Rímac, San Martín de Porras e I ndepen­
dencia en Lima, Bambamarca, etc.). Junto y en estos 
espacios, de otra parte, confluir con los sectores y 
cuadros progresistas del Foro Democrático. 

2 .5  En los próximos dos años, hasta el 2000, nuestra 
segunda fase de reag rupamiento priorizará un  
reagrupamiento para la s íntesis programática y 
la renovación del ideario del mariateguismo como 
bases del proyecto mayor. 

2.6 Art i c u l a r  u n a  Corr iente p o l í t i c o -c u l t u ra l  
Mariateguista de los actuales y de los potenciales, 
corriente que va más allá del PUM, desde diversas 



formas y espacios que aporten a un mismo proyecto 
recreado de social ismo en el pa ís. Divulgar y 
proponerles una primera experiencia piloto del 
Proyecto Matriz de Casa Cultural, (adjunto a este 
documento). 

2.7 En ese sent ido podemos empatar,  coord inar, 
construir un espacio de corriente, con sectores como 
los del grupo SUR, Casa del Social ismo, núcleos lo­
cales de izquierda que no militan pero se asumen 
mariateguistas, tratar la nueva propuesta del Partido 
Comunista Peruano (Unidad) para caminar juntos 
en un proyecto político y captar nuevas y nuevos 
cuadros de otras cantera s ,  desde l a  acc ión 
movi l izadora entre los d i rigentes socia les de 
trabajadores, pequefios empresarios, parados, 
artistas, nuevos humanistas (ecologistas, promo­
tores de la calidad de vida ,  de la salud mental ,  
defensores de l a  niñez , tercera edad y de  l a  
juventud). Somos ajenos a un  afán cooptativo sin 
renunciar a la necesidad de la organización y mayor 
síntesis de integración en y para la acción y reflexión 
común. 

3. ¿Cómo estamos?. 

3 . 1  "Abajo" lo que hay son d ispersos y desiguales 
niveles de articulación y de acción. Una minoría tiene 
y es parte de una relación con movimientos sociales 
y/o cívico-sociales. La mayor! a somos cuadros con 
identidad socialista -mariateguista-, con un referente 
de identidad en el partido, aunque con una pobre 
Intercomunicac ión y relación con la  d i rección 
permanente. En esta situación, la función de la 



periferie es crecer y aportar descentralizadamente 
tener autonomía y aportar en ca-responsabilidad ) 
proyecto nacional colectivo, desarrol larse cor 
capacidad de decisión y demostrar que puedE 
dotarse de un aporte de pensamiento, organicidad ) 
o rg a n izac i ó n ,  base  soc ia l ,  comun icac ión ) 
autosostenimiento. La función del centro articu-lador 
la dirección permanente, es acompañar a articula, 
estos esfuerzos con un peso en el consenso y e 
acuerdo pol ítico para avanzar juntos y recupera, 
confianzas. 

3 .2 Los terre nos de este creci miento son los  yé 
previstos: los Foros, las Casas de Cu ltural , lm 
Movimientos por el desarrollo local ,  que aglutiner 
fuerzas sociales y de izqu ierda y centroizquierda, ) 
los niveles de prensa y comunicación que se puedar 
desarrollar. Con esta lógica de revalorización de 
mariateguismo y del PUM avanzamos en una nueve 
actitud moral, psicológica, personal y colectivaque 
corrija la actitud derrotista y autodestructiva de  
proponernos cosas sobre lo que sólo existe todaví, 
las intenciones, y de evadir, negándonos a acepta 
y aprovechar, lo poco y mucho que tenemos de 
nosotros, que es lo único que nos queda. Cualquie 
nuevo proyecto y referente pol ítico bebe del terrenc 
andado y de la semilla sembrada. 

4. Concepción organizativa 

4 . 1  En el corto plazo, las nuevas formas de articulaciór 
d e l  p roye cto estratégico son  pr inc ipa lme ntE 
pol íticas, no orgán ico-partidarias y son particu 



l a rmente de centra l lzac lón y d i recc ión loca l ,  
conformando una red como movimiento d e  articu­
lación nacional. Es decir que, más que fusionar las 
fuerzas actuales en un referente orgánico, en el corto 
plazo, se puede articular estas fuerzas con las fuerzas 
nuevas en diversos espacios que serán las bases del 
nuevo proyecto y referente políticos. 

4.2 Dicha articulación será producto de la construcción 
de las bases que den sustento al nuevo proyecto 
en el mediano plazo, y que esas bases son en si 
mismas, nuevos referentessociales, organizativos 
y políticos: 
a)  las Casas y proyectos Culturales a desarrollar, 

(ver proyecto piloto adjunto) 
b) los Foros de debate que institucionalicemos, . 
c) los Movimientos o redes sociales en que nos 

reinsertemos y contribuyamos a retejer, 
d )  los Agrupam ientos de desa rro l lo  loca l  d e  

centroizquierda que forjemos, 
e) los Núcleos de unidad socialistas o los Comités 

de Trabajo Socialista, 
f) la Prensa u órganos de prensa y comunicación 

que plura l ístamente desarrollemos. 
g) los Nuevos cuadros social istas, mujeres y 

varones, que captemos y contribuyamos en 
formar, 

4 .2 Esto implicaráasumir: 
• Que  h a y  u n a  co-rrespon s a b l l l d a d  pos ib le  y 

necr�aria en nuestroMovimiento para dinamizar la 
' 

cotid iana demanda de cada realidad local o sectorial 
particular. 



• Que se trata de desarrollo un Movimiento en el cual, 
en lugar del concepto de "bases" incorpora el de 
"centros de dirección diversos", descentralizados y 
corresponsables con el proyecto. Una periferie de 
núcleos y cuadros dirigentes sociales y pol íticos de 
territorios que conforman una red articulada y 
trasmisora y retroalimentadora. Para eso se justifica 
un centro-articulador-orientador mas no para que 
todo·s esperen que responda a todo y que -sin 
embargo- no ejerza autoridad sobre todo. Adecuar­
nos a los tiempos es imprescindible. 

• Que en términos de institucional idad partidaria, 
de bemos desarro l l a r  i n stanc ias  y l ide ralg os 
articuladores, con autoridad pol ítica, ética y moral ,  
que infundan confianza y sean eficientes ,  que 
despierten valores básicos a emular, que digan lo 
que piensan, que cumplan lo que prometen y se 
esfuercen evidentemente en aportar al proceso de 
renovación desde donde están ubicados. 

5. Retomar el proyecto de prensa se convierte en 
un elemento de defin ición, de victoria 

En medio de las dificultades conocidas, los nuevos 
referentes y espacios estratégicos para un nuevo 
proyecto tendrán un desarrollo diverso, desigual y 
complejo. El elemento articulador de este movimien­
to real y, en particular, de la corriente de maria­
teguistas peruanos, será la prensa. Por ello es aqu í 
que se hace coherente y factor de victoria la pren­
sa, un medio de comunicación , una página webb o 
prensa electrónica vía el I NTERN ET, un suplemen­
to y/o revista de carácter descentra l izado o 
regionalizada y nacional a la vez, son los medios 



más adecuados para articular, sistematizar y poten­
ciar las diversas experiencias a desarrollar con los 
Foros político-programáticos, las Casas Culturales y 
los Movimientos políticos locales de cehtrolzciuierda 
por gobierno y desarrollo local. 

6. Reasentamiento social y político 
Requerimos definir un reasentamlento social y 

teritorial que fortalezca prioritariamente algunas 
experiencas descentralizadas que se desarrollan hoy en 
provincias. En ese sentido, también hay que empezar el 
easentamiento social y político en Lima : usuarios, mujees, 
tercera edad y jóvenes así como su reafirmación como 
una zona estratégica en el periodo actual. Igualmente en 
provincias, según las propuestas propias de asentamien­
to, definir planes regionales. Privilegiaremos la arti­
culación de factores y agrupamientos a nivel provincial 
como los ya señalados. En Lima, la megaciudad, re­
querimos un plan con el compromiso de un soporte reno­
vado en que confluyan todos o casi todos los recursos 
institucionales, cuadros, etc. que viven en Lima. 
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